
LA RESllBl!ltlCION DB 118N RORFffllO 

La aristocracia de Mexiro también rreyó qne habla 
trlu~fado con el Cuartel~o de la íliudadela; alguno, ca-· 
pilahslas hablan dado dmero, pequeñas cantidades· las 
ilamas de la ar/Mocrncia que no habían queri,fo•a Madero 
perque daba fiesta, a las que ibau revolurionarios qu; 
olían a ~udor, al triunfo del Cuartelazo prepararon con 
lils. mod1st.u los lrajet que iban a Iurir en las 11randes 
"so1ree1", ~onde el ídolo ~or!a el joven sobrino del para 
ell«s ip.olv1dable Don Porfirio: pensaban en las fiestas 
doqde se reqnlrlan sólo ellas, las mimadas de la suerte 
Ju que se habían constituido por el éxito de su clase· e~ 
welnla afloa, e!1 reinas de Ja,el~~ncia y de la belleza, 
pt!nsaban, ~ fin, en la resnrreec1on del porfirismo, pera 
~ un porfmsmo rejuveneeido, con un Don Porfirio don• 
Jpane,co, que iba al cuartelúo. con sombrero nexlblo 
Dorecldo de ramos y de violela:L._ . ' 

Y llegaron a dec¡r algunas de las .más conspicuas da
mu de la ari,tocrac1a: 

-Ahora 11 nos · tocó. la nuutra: ,·amos. a malar pe-
lados. • 

• En fin, el viejo partido porfirisla creía que la revo
]UeJóq habla· muerto con el último oañona110 de la Ciuda
delL Yo pensaba diatlnto. . 1• 1 ••• 

La revolución que se habla oombatido primero eoa . 
, la sangre generosa de un ejército de viejos militares y de 

nUios que en ~estos heróicos daban su sans:re sólo por su, 
hembrla (segun.la l,ass de mi general Eguia Li1) era to
clavla itaeiooal: todavía estaba )atento en el cor~zón ~a 
la, masa~, todavla la anhelah4n los mexicanos. Y como 
JO oompre~dí ealo, en mi primer di~curso pronunciado 
&11te las CáJl!ar&s y ªf!IP, el Cuer!'!' D1plomálico, que es
tíba coqmo\·1do por m1 ar~nga, d1Je que mi Gobierne se
llÍá em!nentemenlo re,·olu~ionario. 

¡,LINCR,\IIIE.VfO'? 

Lá Ínu81'te de 101 aeñoros Mador.o v del señor Pino 
lu6r-;z, la voy a referir muy hrcvement~. sólo oara dar 

fiu ensellatizas a los mili h1rcs y a los políticos que 
!ºe reeoJv41r P.rohlem11 como el que me ocupó a 
~ del triunfo ile la Oiudadela. · 

'Re dioho que me pedían a los cuatro priaíoneroa j 
que. yo sólo di dos_: pero po -he explicado por qué en t,ü 

....... 

~n fui parco para dar. Y bien, señoreA, Y.º sólo man-
~ a dc_is, pol'_qne si mando a loa·cuatro no HUBIERAR.ESOPO- .. 
,J)tDO pMJ'ESTAR LEGALllENTE ANTE EL CONO 
DE LA UNION, . I ·1 ·o En la muerte de Don Gmlavo, dictada por e s1 enc1 
de mi discipulo Félix y por orden expre~. de Mondragón, 
(este General injurió cruelmente al prisionero antes de 
matarlo) hay un hecho digno dt: ~er cons1de~ado_. Desde 
luego la intervención de los or1c1ales del E3érc!lo Fe~e
ral en tal asesinato. No sé quién _disparó el primer tiro 
el prielone,o, si fué un milit~r o s1 un mozo de ~londra
aóñ, pero si 11é que en el momento e.n que fué _h.er1do Doa 
Dueiavo, se arrojaron sobre él ]os. Jóve~es m1hlares que 
_.. habían P,ronunciado por las rnsmuac1ones de Mondra,. 
Pll,.1 ·LINCHARON al polític~. . 

]to aolamente se consumo este cr.1men en la forml -
l,rutal de asesinato, sin el requ1síto ll!gal de lof!ll~r un 
Consejo de Guerra al reo. sino que, como ya he d1cno, 11& 
llegó basta el LINCHAMIENTO, que sin duda alguna •• 
la forma máe cobarde de matar. 

l)os días más tarde el General Mondragó~ repetla esa 
llua.ii-, ordenando a los m/litares q_ue asesma;llll a u!t 
hombre· indefenso e inofensn•o1 a quien no babia n~ce~1• 
dad de castigar, pues no podí_a mvocar_se pare. ello. s1qll!e
ra la razón poliüca. Me refiero al senor Manuel N. Ov1e
jt,1 rieriodista independiente que desempeñó el puesto de 
)ieteéto PoUUco de Tacubaya. 

Después de hacer que unos ofic\alea ( entre lo~ que 
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tncontraba IDIO muy allegado a Mondragón) traJeran 
• au · pre&e~if. al reo, acusailo de haber cateado la oaa& 
del Oeneral Mondragón, éste ordenó que se le matara ea 
fwma brutal: 

¡IWen]el 
. Los oficiales dispararon sus ~DIQ sobre el cue~P.!I 
del Jl&l'ledieta y la forma de LJNCHAJ,IIÉNTO del senor 
Ou,(a-yo ll&der6 11 reproduf· o bella ooit el de,lalle di!l Ni' 
J,e .de las prendas de la vfcl Dl8:, pues unos. of1calea r88!t" 
181'0n a la casa de Oviedo y pidieron a la vi~da el reloJ )' 
tl caballo del hombre que a~an de aees,nar-;-:-

Por elt.O .yo siempre be dicho, contra la opinión P. 
aaral, que Mondl'llgón no es inteligente. 

LA MBIDllRIA ~ LG8 POU'tiCó8 
n querla tutllar, desdt que rilé ini prisionePO, a O. 
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·Frandsco I. ~1atlaro. Lo riuerta fu;;ilar por ve,no·anza 
porque, bombr.e. de pasiones como soy, no pod(a vivir sid 
vengarme de lo que me hizo a.quel hombre. ~ ,. 

Pero lo hago _constar desde l~ego: yo no quería que 
Madero des_aparec~era porque t~miese que un día me de~ 
rro?ara. Y a he dicho que yo siempre desprecio las reve-
luc10nes. 

Mis l\Hni~tros, sí temía_n a, Madefo. Creían que si 
quedab~ en hbe~tad, organizar1a m1a nueva revolución . . 
~e terrpan r le odiaban. Tan. así lo creí, que pensé en de
Jarlo en sus manos, .para que lo fusil.aran. Lo hubieran. 
hecho, segú1;1 pude cerciorarme poi· hechos posteriores. 

Co?-~ul~e lo que de?íª. hac.er con ellos. para sondear 
~us opin10~1es. ~?s mas mtehgentes me decían que de
Jaban a m1 elece10~ la forma de resolver aquel pequeño 
PI'?~lema; otros opmaron porque se ejecutara a los dos 
p~moneros. Robl-es Gil, el único, me dedaró que se de
b1a respetar a aquellos dos hombres. consignándolos al 
Gran Jurado. · .. 

. ~a verdad: aquel hombre tan ridículo para· todos los 
P~,hh_cos y para. la _aristocracia, había hecho una revolu
_c10n poder~sa; ha_b1a dado un golpe de muerte a un régi
men de · tremta anos; pugnaba, aunque fuera muy débil-
mente, por el triunfo de los humlldes ............ -- • 
· ········~·~_y no obstante que sus. incertidumbres evan tan 
grandes, que t_enía de :Ministro a su lío (que consultaba 
a su vez con L1mantour) 1 los p-olílicos. no hubieran permi-
tido que viviera: ¡le. temían! . 

Me decidí a e_je.cutarlo y ordené a Blanquet que bus
cara gente apro_piada para ello, que no fueran militares 
de línea, para no incurrir en la misma falt.a de ~Iondragón. 

Blanquet lloraba C'On lágrimas yerdaderas la muerte 
de su oficial más queri<lo, Jiménez Riveroll · tenía pues 

'd d d l , ' neces1 a e vengs.rse. · 
, Francisc? ·_Cárdenas y un ·tal Pimienta, gente de la 

D?-ªs desprestigiada entre los irregulares, fu~ron los comi
. &onados para encargarse de las ejecuciones. Venían en 
la columna de Blanquet. 

. No"' conozco bien los dela1les del suceso, porque yo1 

como lren~ral, poco me preocupo de los detalles. Me in-· 
teresa la idea general. Lo de detalle lo dejo a mis su-
bordinados ........ _..... ' 

Las ejecuciones se cons1.1maron en las afueras de la 
Penitenciaría de México, entre once y doce de la noche. 
Llevaban a los reos, en. automó"il: el Mayor del 7o. Cuerpo 
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Rura1, Don Francisco Cárdenas y el oficial Pimienta, que 
s~ había distinguido siempre por su facilidad par-a con
sumar ejecuciones de muerte. . 

Un grupo de paisanos, creo que todos comisionados 
por los hombres de la Ciudadela para que asistieran a la 
~jecución1 esperaban en las afueras de la Penitenciaría 
el momento de tomar parte en los asesinatos, Creían tal 
vez que ellos iban a acabar con los ex-funcionarios, pero 
no se necesitó de sus servicios. pues Oárdenas dió un ba
lazo a Madero, en la cabeza, didendole antes para que vol
tera, que ,·iera _pna bola (multitud): 

A Pino le dió tres balazos Pi.mienta, y los da la Cíu-.. 
da<lela, que no quisieron permanecet' inadins. hicieron. 
una descarga sobre los dos cadáveres. .- · · 

Cpmetieron la torpeza üe enterrar inmediatamente a 
los dos muertos; llero en cuanto lo supe. ordené que los 
exhumar~n y los. rresentaran a la Penitenciaríaf pues en 
un ConseJO de M1mstros que celebré una hora más tarde 
los señores Secretarios de Estado me dieron esta idea lu~ 
minosa. 

Yo tengo que alabar en esta ocasión a los señores li-
cenciados y polítíc-0s que me hicieron tomar· tal determi
nación, p~es así logré encontrar la solución del asalto por 
una multitud a la escolta que llevaba a los pdsioneros a 
la Penitenciaría, es decir1 la verdad oficial. 

¡ Saben mucho estos señores políticos! 
. -".'-1 día si~uiente, cuando se supo la muerte de los dos 

pohhcos, recibí más de mil felicitacionee .......... -·-· 
. Mis oficiales me proclamaron el salYador de la Repú

blica. Se me abrazaba públicamente por el asesinato de 
los dos funcionarios, se me ac_lamaba ! 
.. Y fueron tantas y tamañas las felicitaciones que re

c1h1, oue llegué a considerar que en ,verclad había vengado 
a la Na~ión del ~tentado que consumara aquel hombre 
enfrenfundose contra Porfirio Díaz. ' 

, YO, PRESIDE~TE! 

T '• LJo que senh al ocupar la Presidencia ,;l_e :\f éxico, fué 
alfo. que no p~de ni _podré explicar. ~1e creí el amo de 
~ex1co, el dommador de- todo aquel pueblo del que yo ha
b1a _forrnado .. parte como uno de lo..s más humildes desde 
hacia tanlos años. Y pensé .. -•-····· ' 

Voy a relatar cuál fu{> la primera aspiración que tuve 
en el poder; ayudar a los humildes, hacer la· paz1 engran-
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mo los señores Madero y de la Barra, que hacían .muchas 
promesas a sus visitantes y que no cumplían ni una sola._ 

Todo t}l mundo esperaba que yo me fuera a vivir a 
Chapultepec, un día después de la prote~ta que hice ante 
las Cámaras. Creían que iba a dar el éspecláculo que dió 
el señor de, la Barra, quien envió desde su recamarera 
con ·Jos triquis, hasta los pericos .. _____ _ 

Sorprendido porque yo no me iba a Chapultepec,· uno 
de mis Ministros me hizo notar tal cosa y lo le contesté ____ _ 
no puedo decir aquí lo que le contesté. 
. . No empleó, al P1:incipio de mi Gobierno, ninguna me
du:fa de terror. Creia que con la hecatombe de la Ciuda
~ela el respeto a mi Gobierno era 11acional_, como las· tor-
tillas .. -,~·-··· • 

EL PADRINO DE LA REVOLUCION 

En estas circunstancias, se -alzó de nuevo la revolu~ 
ción maderista. Era la misma pugna entre la gente que 
no. había_ comid~ en treinta años y la que desde hacía 
tremta anos comra .. _._________ -

"Los que ahora se levantaban, (me refiero a los que 
tomaban las armas, no a los que encabezaban el movi
miento polltico), eran los mismos irrcg·ulares que Madero 
había metido en el Ejército cuando trató: de reorganizar 
éste con elementos · que le fueran del todo adictos, con su 
gente. Era, pue:s, la misma- revolución, pero con esta 
ventaja para los que no habían -logrado el triunfo: ense
ñar a los fanáticos, a los que tgdavía creían en el made
rism.o, la víctima inmolada y sangrienta. 

Era, como me dijo no sé quién, una religión en ¡;u 
et¡¡.pa más próspera, la de los mártires." 

Cuan?º .me dijeron tal cosa, me sonreí, pues yo nun
ca be creido .en las revoluciones, no creo ahora. 

Pero si para mí no tenía peligro la revolución1 en , 
cambi•o me traía un argumento para: prolongar mi labor 
destructora del felixismo. Y ví con toda claridad, con 
P.~_rfecta percepción, que mi salvación, mi única s~lva-
c10n por el momento, era la revolución. . 

Y propagué la revolución. Sí, sef10res, si hay alguien 
que se ·pueda llam_aJ.' pad.:e de la revolución de 1913, ·yo 
c~eo ,que no me disputara el ,puesto de padrino1 que yo 
eJ erm entonces. -

Yo podía destruír a la revolución. Con una sola 
orden reunfr a mi gloriosa Divisió~ qel Norte, y lanzarla. 
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'80bt'e los. focos de sublevación, acabar a los rebeldes1 e~
terminarlos y hacer la paz:. Toj:[as la3 razones _soc1olo
gicas que se opongan a esta :v~rdad~ deben de considerarse 
nulas, sólo patrañas de los 1:nbéclles q~e creen ~ue. ~e 
puede triunfar cuando un Gobierno ~o qu~ere cae~. ¿ Qm¡n 

odrá negarme que con aquellos se.is uul homb1 es, d~ a bi visión del Norte, yo no me podía _pasear por: el ultll!lo 
rincón de la República~ sin que nadie se atreviera a d1s-
pararnos un tiro de fusil? . . . . o-, 

Pero no sólo la consideración anterwr m~ obhoo a 
'fomentar la revolución, deján_dola crecer; me, mteNJsaba 
mucho esta otra idea: cr.ear m1 grupo, h~cer mis hombres, 
formar una República netamente ~rnerbsta, pero n?, por
que hubiera manifestación es huerhstas, como 001:r~10 con 
el señor .Madero. que creyó que el pueblo de l\foxico era 
maderista y no hubo un hombre de los suyos qu~ ~omara 
las armas para defemlerlo, aun~ue. muchos l~s pidiera°: a 
gritos• no yo quería una Repul?lica d~ amigos huerh~
tas, d; ge~te que recibiera de mí los ~as. ~r~ndes bem1f1-
cios y hasta el pan. Pensaba hacer un eJercito n;1meroso 
y fuerte lleno de nulidades militares, P-"?ro c~paz oe aplas
tar por ~u número a cualquier reYolu?10n~r10. Para de
éirlo en una palabra. yo, que no bahía sido electo, _pen
saba ya en la reelección! - . Í 

y rellré a Rábago de la DiYisión del Norte, porque-e 
Gene-ral Rábago es un hombre incapa~ de comprender p~
lítícas; honrado y dispuesto a ~umpJ1r .con su d~ber, sm 
importarle el sacrifi~io ,de la vida. .Rá~ago, senores, ~s 
uno de los elementos mas puros y mas dignos que ha te-: 
nido el Ejército. · 

Dejé al General Miguel GJl en. Sonora y a Trucy ?n 
Coahuila a fin de que con la ineptitud que les rec?noc1a, 
fueran a;rollados por la revolución. Gil 1ué requerido pa
ra hacer una i-econcentración que h~1b1era aca_b~do con 

· la rebeldía de Sonora, pero yo imped1 que la. hicier~, no 
ordenándoselo. El, que es inepto, se encargo de. deJarse 
arrollar. -• f · T 

En cuanto a Trucv.·-·-···.. ya se-sabe qmen ue rucy, 
el mejor amigo de los ~rev Jucionarios. 

Y la revolución empezó a crecer, a a~n1entar en la 
forma, a gan~rse la opinión de la gente dispuesta al sa
queo y al delito. 
· Mi politica empezaba a desarrollarse. _______ _ 
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UNOS NIÑOS 
,, . , L 

,Fé!~x Díaz mí dispipuJo y el Ge'ríeral lfondragóni' son 
unos nmos, aunque 01gan ustedes llamar a }1ondragün el 
mejor General de Artillería de Ja . República. Son u-nos 
niños y con Mondragón ocurre lo que con todo,s o con. la 
mayoría de los hombres de pres~igiio de México· no sir
ve1_1 para na~a: ni son inteligentes a los que se IÍarria.in
tehge!1tes"} m ~on valientes a los qµe se les llama ",alién
tes, ru son sab10s lt"Js que esLán señalados como tal~s. Mi 
país rs _el p_aí s de la mentira, d~ la falsedad, deL extravío. 

. No se s1 as1, ocurra en otros pa1.ses. 
Los que sigui~ron a Félix en el Cuarte.lazo, lo' hubie

ran abandonado s1 lo hubiesen conocido con anticipación. 
En verdad el Cuar.[elazo de Veracruz les había mostrado 
al h9ml:¡re, pero parece qué esto no les bastó. 

, !élix. era un sublevado que no quería sublevarse; un 
candidato a la Presidencia, que no quería molestias ni lu
chas r era un militar sin carrera ·y sin combates un re
volucionario que d'ejaba tres millones de pesos eJ la pié.
za que había oouP.ado; un hombi·e que creía en la lealtad 
de los hombres ......... _ 

Y Mond~agón que lo tomó como J ef'e, era un hombre 
a quien en México llamaban inteligente! 

Se ha dic~o que yo traicioné a mi discípulo y eso no 
es verdad en_ lo abso_luto, como no es vérdad ql)e los su
blevad9s hubieran lrrnnfado en la Ciudadela. Me hubié
ra bastado aislarlos en 1a ra:toner1l en,. que Sé metieron 
para .acabarlos. Sé qu.e un día antes de que yo resoJvie~ 
ra la situación, estaban ya sólo mios cuantos hombres 
dispu~slos a emprender la fuga. En fin,. con sólo negar~ 
les m1 apoyo, los hubiera ániqtülado: en realidad esta
ban · vencidos desde que se encerraron -en la •ciudadelá. - -

. Por .esto he dicho verqad cuarido sostengo que yó fui 
qmen tr1~nfó y no ellos,, Aunq?e, por olra parlé, en ~-
1.os . asuntos de sub1evac10nes, ·no hay que contar con la 
palabra de los que no 1a dari esponlán'eamcnte: · se debén 
emplear toda~ las , armas, porque nunca como en esios éa
sos todas las armas son buenas. 
, He Besado a pensar que mi disoí1rnlo Félix •fió bizo 
el Pacto de la Embajada para óc1,1par la Presidencia de la 
llepública, sino para safü de aqúeUa situación e·n la que 
su cabeza, b{lstante débil.. se había extraviado. 
.. ~ ~e~o· yo fcnía _que destruír la crc~ncia sitier-~l de qu~ 
mt dlsrupulo era el vencedor, yo lenía que d(!mostra,r ante 
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el mundo, que la Presidencia_ ~~ Ía ReP,.~lic~ :1º estaba 
en la. calle de las A_rtes, (dom1cll10 d@ Felrx Drn"), a don-, 
d-e concurrían todos los políticos y todos los que. deseaban 
prosperar1 sino en el 'Palacio Nacional. _ , . . 

Empecé a atraer al General Mondragon. Fue lab~r 
muy rápida. El, ho~bre comprendió que esta?ª en ~~ 
manos que yo lo pofüa ~ostener en la. Secretarw. d~ G.1e 
rra., o ~andarlo fusilar ... :'. ....... -... . . . . . . 
_ y Mondra(Tón que lo que quer1a era _prestigio_ y di-

nero se sometió~ mí y traicionó a su anngo y soe10. , 
Mondragón quería prestigio_, porque nunca lo _habrn 

logrado tener, ni a pesa~ de sus inventos, y quería dmero, 
porque es hombre ms~mable .. _ .......... : . 

Mondragón es el ~1po del ~mbicwso. Pero no d~l ~m
bicioso que está destmo a tr11;1nfar, porque_ sus achv~da
des, que son mt'.tltiples, las divtde: . qmere dinero Y q_mere 
prestigio. Y la v~rdad, estas dos cosas, no se obt1ynen 
rá.;pidame11te en m1 país. . .. 
· El Cuadrilátero Parlamentar10 (al Tr]Jl.ngulo se ha-

bía unido el lieenciadó Moheno) laboró para destruir la 
alianza .Félix Díaz-Mondra.gón. . Me comprendió Mondrag-0rr y romp_ió dulcemente su 
alianza con Félix Díaz. 

LO QUE SOPORTO FEL~X 
/ 

Al mismo tiempo que hacía lo. labor de atracción de 
los Ministros, "orientaba" h_acia mí a toda la gran masa 
de gente dispuesta a prosperar, ..... •---- • . 

Pronto fueron descubriendo que yo gra el Pres.1d~nte 
de la República y _,no un espaI1;t~j0- de fact~r~ .fe~ix1sta. 
Pronto se convcncio toda laNac10n de que Fellx D1az es
taba más muerto· que don Francisco I. Madero! . 

Eso sí, yo me sujetµ.ba a las farsas de los am1gos ~e 
Félix, que tenían la idea de presentarme como un mam-
quí de mi discípulo. . . . . 

A Félix lo atormentaba hasta con m1 presencia; lo 
llamaba a las altos horas de la noche, o a las alfas horas 
de la' noche lo visitaba, y hasta le decía. "señor Presiden-
te"--··--···-

Y al mismi;> tiempo le quitaba uno a uno de todos sus 
amigos, alejaba del mando de fuerzas a todos los que ha
Jña:n secundada el Guart~H1..zo1 a los so$p0cho:sos· los man
óaóá a, •Quinfaná. Roo, fusilaba a: aI:guhos que ·parecía,ii· 
dispuestos a cualquier cosa-.... ,. · 
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. Pr?n to, se empezó a atacar a Félix Dfaz en mi presen:. 
c1a, a JUzgarse~e en forma dura, a vilipendiarlo y a des
trozar]~. ~ub10 N~varrete, 9u~ sentía un odio profundo 
Pº: Fehx Drnz, a qmen. Je at,r1bma todas las desgracias del 
ptus, lanzaba arengas mverecundas en todas partes con
tra el "Caudillejo de la Ciudadela'·'. 

. Los periódicos del Gobierno desgarraban al. "sobrino 
de su tío'', ~n las oficinas públicas se burlaban del Ouar
telazo, Y la idea-de que podía haberse desiruído el núcleo 
de sublevados, era nacional. . 

, . fmpezaron a proponerme muchas personas, fusilar a. 
Fellx Dria,z, como. una medida para Ja paz. 

Pense en aleJarJa y le envié con una comisión: re
presentar al Gobier:10 ante S. M. €;1 -~mp.erador del Japón, 
para d?-r!e las gracias Pº:' la com1s10n que había enviado 
a las fle-::;tas de~ OentJnar10 de la Independencia. (Yo soy 
cruel para herir, senores, poPqne mis heridas han sido 
s1~~p_re crue1es). Me han enseñado a hacer el mal, sá
cr~1candome; por, eso no se me juzgue. El Gobierno dgl 
s_enor Madero hab~a acordado enviar una mi&ión diplomá
hca ~~te el lmperw ~e! ,Sol Nacjente para ,dar las gracias 
al M1ka~Io por Ja com1s10n que_ a su vez babia enviado pa
~~ las fiesta~ del Centenar10 ~e la Independencia de Mé
xico. 1: habia nombrado el senor Madero al señor su her
mano,_ J?on Gustavo: para que fuera e-1 Presidente de aque
Jla m1s1ón. Ah9ra yo confería e] mismo alto honor, al 
hombre que senalaba el mundo entero <:orno asesino de pon Gustavo .Madero! 

E~ta ~o~·ma un Pº?~ brusca, la empleé para demostrar 
a_ los _nnhec1Jes que Fellx Diaz no sería el Presidente. · Y 
m as1 lo creyeron! 1 

LA PIEDAD DEL LICENCIADO UEYES 

. _Mi discipuJo, incapaz de sublevarse. de hacer un mo
v~mienlo de projesta, de nada, nombró· a los que lo ha-
blan ?e acompanar, y cen ellos partió ............ . 

) a e1;"\.Eu:ro_pa, antes de que desem_p,eñara su oomisjón, 
lo .1!1ande regresar. Lo iba a capturar en Veracruz lo 
deJe qu~ escapara1 lo hice afucos.~ .. Y -•• · ' 

Y bien,· se necesitó todo esto para q,ue me crcyernn 
un hombr_e ca~az de no_,cumplir rnj palaLtu ! 
. . El ~enor Gen~ra] D_iaz tuvo do:3 ar:riigos: Ocón y el hi
JO d(' rn1 Jefe, el licenciado RodoHo Reyes. Fueron. tstos 
.dos hombres los únicos que ño vacflaron en .sostener .sus 
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. 
compromisos. A Rodolfo Reyes lo tebia aisl?do, rode_a~o 
de enemigos, y sin embargo, se most!aba amigo. de Fehx. _ 

Un día después de acordar conmigo lo relativo a Jus-
di. 

, üoia me 1Jo: • · bl 
:__Señor traigo en mi cartera tres pliegos en _ an~o, 

firmados po; F~lix Diaz . . Y bien., s~ñor, lo que usted qme- . 
ra que firme Félix Díaz, puede d1ctarmelo en este mo1!1en
to: su renuncia, la disolución del Pacto de la EmbaJada~ 
lo que usted quiera. Yo le ruego a ustea que cese la bur 
la que se le egtá haciendo. , 'b . 

. Pensé rápidamente lo que tema que c9ntestar, e 1 .ª 
a hablar, cuando el señor licenciado Reyes me,1?regunto: 

-¿Qué es lo que quiere usted_que ha~~ Fehx? 
-Que cumpla con su_s compromisos pohhcos, que vaya 

a las elecciones. que trmnf e. . 
y desde en'tonces, ya no volvió a hablarme mas de 

Félix Díaz el licenciado Reyes. 

COMO DABA 

Aniquilado el feJixis~o, volví los ojos a la campaña 
militar contra la ,revo]umón. . 

El 'prestigio del Ejército estaba ya en duda. Los re
beldes habían consumado victorias contra nuestro.s solda
dos. Los dos núcleos, el de Sonora y el ·de Coahmla1 eran 
menos débiles que el de Chihuahua, · donde por la ~mp~
rfoia o por la lenidad del General Mercado, se babia di-
suelto la División del Norte. _ . . 

Recuerdo que mi compadre Urr~ha, _respondiendo a 
la opinión pública, me propuso el fusll~m.ien~o. de los Ge
nerales que estaban sufriendo derrotas lilJ!1stif1cadas. No 
acepté tal proposición, pues todavía necesitaba que la re-
volución -prosperara. · . 

La opinión en México r en alguna~ partes ?e los Es
tados. era la de que el Gobierno de 1m º!ªn~o iba a fra
casar: Pero todos creían esto porque s1! sin saber: una 
razón más que la militar, q~e era la_ mas ,despreciable, 
Yo hubiera hecho la paz en un mes, s1 he querido. 

V.oy a explicar por, qué no e~a el momento _de ~acer 
la paz: todavía no t_ema yo el numer? de huerhst~::; qu~ 
necesitaba para sentmne fuerte. _Hab1a ya alguno:; hom 
bres interesado3 en-mi triunfo. No podían abandonarme, 
porque todos estaban en espera de un m_omCJ~to. ºfortu
no _para eJ?rir¡uecerse: anSJosos de conlml!a1 s1r"iendo 
a mi Gobierno, que les daba todo lo que qQ.erian. Muchos 
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Secre!aría de J!1sti~ia, lo jueces tenía ·que obedecer a sus 
superiores srera:qmcos, que .se aprovecharon muchas ve
c~s. para todo genero de asúntos y en vez del criterio ju
r1dico, se estableció el criterio de obedecer que tenemo; 
los soldados. ' 

Por otra par! e, extendía nombramienf~s de Genera
l~s,. de Coroneles, de 0apitane,. de todos los grados, a los 
cinles que me lo pedían. · 

.. l~, señores, la militarización de · ~l~·ico, acabó con el 
fEJ Prcito Federal! 

Los orígenes de runchos fracaso,:; militares estuvieron 
ren la participación ~1~1e tuvieron lo:.i irregulares ( a ~í se 
denommaba a los m1l1tares que no ernn de línea) en los 
combates contra Jo;-; revolncionario;:_., Por un General Ar
gumedp que por sn arrojo aYergonzó a ,·eintidós genera
les federales en ~l dt1 ~astre militar m1b rrrnnrle en an 
Pedro de las Colonia , había mil O 1 ncral~s ,. Je1fe:; irre
gulares que sa11ueaban. mataban incendiaban·'" huían an-
te el enemigo___ · ' • 

L.( PRO,. TITl'CIO~ DE LAS CRl CE~ 
T 

otra de lns ra11siL' mú$ tkl rmina11lf':- de. 1n destruc
ción del E;i~rcill} yrrlrrul, fné Ju pro titución de las cru

·ce del Afor1to M1hl11r. 
: ·aaie ha olJ"('r\'ado é ·lo r: in mhnrgo tiene impor

'lancia por los h · ·ho-: qnc se r luc:ionan con la cli~oJución 
del Ejército Fedciral. 
,, . Sefi?_r ~- para 11n milita.re del Ejército Federal. del 
:muco RJ ·rctto de la Hept'1blil'a, la Cl'Uz dél .Mérito ~Iilitar 
~ra la ~uprema a:-pirncíón. 

Ni el General Díaz ni e.1 $l'iior Madero. habían olor
gac~o la Cruz del 11é.rilo a ofkinles y jf'fes qnc no la me
:recieran.. Se r•~t;esllaha q11e el g-e-.to hcróico que recla-
3J!ªba la 11npo·1e1(J11 de la Crnz. f11~a de. los más notables 
digno de . er citado l'01110 . •jemplo entre la; rnás bella~ 
a(·eiones; llenar las ron lirioncs qur marcaba In Orde
nan_za1 que ou m11cha,;, 11na como nece nria. haber sido 
herido por el enemigo y no abandonar el puesto durante 
.todo el combate. 

"Se mre ita uno morir !re.:: Yecr;; pnra obtener la 
<'Ondecorac-ión del 1lérito Militar" -dicen los militares 
para explicar lo difíl'il que es obtenerla. 

Y yo 1-1rdí una lista de los ublevados de la Ciudadela 
para darle la Cruz del Mérito. lilit.ar! 
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· A todos los que me pusieron en esta füta les dí l:i 
Cruz; a todo~ los que yo quise premi!3-r para atraP-rrnelos, 
porque eran honrados y valían, les d1a la Cruz; y a todos 
los que quiso el General Mondragón que yo premiara por 
el Cuartelazo que rompía con la lealtad del Ejército1 103 
condl!coré con la Cruz del :\lérito ~lilitar ! 

Los que la merecían se sintieron humillados; los que 
nC> la merecían, se em·anecieron y ya no ambicionaron 
n.,da má- <]lle enriquererse. 

·oesde aqu~l momento la oficialidad no tenía ideale3 
en el Ejércilll fetforal. Luchaba sin estímulo. Luchaba, 
señore-f por lo que luchó a favor de Don Francisco Made
ro: por hombría,-según ese gascón que se llama Eguía 
Liz. • 

Los grados a los clviles y los ascensos sin causa ju.s~ 
tificada, hirieron al Ejército. Xo complacían los a5cen.,. 
sos a lo· militare . pues In gran masa, la que combatia1 
la que daba ~u san·,,.1·e por el Gobierno, era poster ada. 

Tengo la se~ridad de que se m~ odió más eµ la cla~ 
se militar que a Don Francisco Madero..!.....por lo menos más 
justificadamente. 

La militarización llegó hasta los Gobiernos de los Es~ 
tados en unn formo. deprimente. Algunos civiles proles ... 
taban; otros ve ·lían el uniforme sólo para servir de es~ 
carnio a lo:: hombres independiente . 

Los Gobernadores .Militares desarrollaron unn acción 
brulal, de fuerza, de medida arbitrarias. de despojos .. - .... 

..,e odiaba a todos los Gobiernos Militares, a todos, sin; 
excepción. -

La lern y las contribuciones eran deprimentes. Re~ 
clamaba la guerra un contingente que hacía perder las 
labore:, en lo campos y el fruto del trabajo en los pueblos.

De los hogares eran arrancados mnchos hombres pa-. 
ra que los Generales inepto los ofrecieran de carnaza a: 
la ReYolución. 

Los Gobernadores se enriquecínn a costa de operacio◄ 
nes en que fracasaban todos los esfuerzos de los conlri-1 
bu yentes. . 1 

Tal comq. yo lo implanté, es el verdadero Gobiern<i 
Militar! ¡ 

. IIS H011BRES 

• Mis hombres lo fueron de todas las capas soeiarn!:i1 
di:>-d,e oficiales del Ejército proce~ados por el delito di 
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